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IV
¿No lo hemos visto e a  España? Cien 

veces se  h an  formado asociaciones p ia­
dosas bajo la  dirección de celosos Pre­
lados, cien veces so h a n  com prom e­
tido ciertos gremiffs, c iertas  a g ru p a ­
ciones á g u a rd a r  el descanso del d o ­
m ingo : y  Cien veces se h an  vue lto  de 
nuevo á ab r ir  las tiendas, los talleres, 
las fábricas, y  han vuelto  á s e g u ir  las 
cosas como antea ó peor, y ,  á parecer­
se los dias de tiesta á  los dias de t ra ­
bajo.

U n  como tenue  alborear de esp^ran- 
za tuv ie ron  lince tres años los que  
gozan el ilusorio consuelo  do o p t im is ­
mo. Mas bien p ron to  so desvaneció la 
esperanza: la  im itac ión  de la p ro tes­
ta n te  In g la te r ra  y de los no m enos 
p ro tes tan tes  Estados-U nidos en la ob- 
sarvancia  de l d ia  deLSeño.r (si quier 
110 fuera  con la ju d a ic a  y  farisa ica  ri­
g idez  condenada por e1 sensa to  y  cari­
ta tivo  esp ír itu  católico) hubiera  sido 
laudab le  im itac ión  en nosotros, que 
tenem os la  habilidad de im ita r  casi 
exc lus ivam en te  lo malo de las dem ás 
¡racione?.

La indiscutib le  preponderancia  y  ri­
queza de esas y  o tras  g r a n d e s  poten­
cias que no perm iten  el t rabajo  en  do­
m ingo ,  debiera  h a b e r  qu itado  todo te ­
m or de que, por obedecer á 1.111 g r a v í ­
simo m an dam ien to  do la Ig lesia , nos 
em pobreceríam os m ás de lo que es* 
tam os.

Ni estas , em pero, ni otras conside­
raciones ex p u es ta s  con grav ís im os 
a rg u m e n to s  an te  el Senado por la .e lo -  
cuon te  voz de Prelados como el C ar­
denal. Arzobispo d e  Valencia, el de 
S a n t ia g o  de Cuba, e,l do S a lam an ca ,  
ni de Oviedo, el de Zam ora , el do Má­
laga ,  h an  logrado  h a s ta  a h o ra í ío u t ra -  
lizar el efecto de las objeciones m ás  ó 
mónos vu lgares  y  gro tescas  con que 
üü procuró  á veces am en iza r  la  serie­
dad  del debate  y  tom ar  á b rom a uno 
de ios a su n to s  do m ás  v ita l  y  tra scen ­
d en ta l  im portanc ia  q u e  puede t ra ta r ­
se en  Lis C ám aras  de u na  nación que  
so l lam a  católica.

No han  encon trado  eco todavía  por 
desgrac ia  en las a l ta s  esferas oficiales 
los a rg u m e n to s  sin réplioa del señor 
Obispo de  M álaga  cuando  citaba  el fa­
ta l  a r t ,  11 do la  Constitución, y  apo­
y ad o  en él deduc ía  q u e  siendo  la  Re­
lig ión  delEstado la R elig ión  Católica, 
Apostólica, R om ana , «el Estado tiene, 
¿por  tan to ,  todos los d e r e c h o s ju n ta -  
» m en te  con todos los deberes de un 
»Estado católico.

Y probaba que u \>  de estos - deberes 
le ra  ob l ig a r  en f l s p a ñ \o o n  leyes y  pe­
inas civiles á los cátólióys y  á los no 
patólicos á  no t rab a ja r  enSJos días en 

ue !o prohíbe la Ig lesia . «Kadie se rá  
olestado—decía c i tando  u n v iá r ra fo  
1 artículo-—en el te r r i to r io  español 
r  sus  opiniones relig iosas, ni pva- el 
rcicio de su respectivo culto , shlya 

eiYespeto debido á la moral Cristian  
«Añores, observemos esto. A qu í se’ 

l a  no de la  m oral u n iv e rsa l  sino 
de A mora!, cris tia n a , es decir ,  do la  
moiVl de Cristo, de la  moral del Evan- 

J\ ¿cómo se ha de e n te n d e r  e s ta  
mprat? JSerá es ta  m ora l  c ris t iana  la 
m oral riel libre exam en , ta l  como la

encendió Lutero  cuando  permitió  la  
b ig am ia  a l  landg rave  de Hesso, ó co­
mo la  en tienden  los m o ru o n e s  que ad­
m iten  la po ligam ia , ó será la moral 
cris tiana  como la  com prendo  y  en tien  ­
do 'la  Ig les ia  católica n u es tra  S a n ta  
Madre? Yo creo qnc esto ú lt im o es lo 
evidente; y  si es esto ú ltim o  cierto, si 
lo que yo  como ev idente  miro, para  
todos vosotros evidente  es tam bién , 
re su l ta  que 'se  concede el ejercicio de 
su  cu lto  á los d isidentes y  á los que 
profesan o tra  religión-á los no c a tó l i ­
cos, con ta l  de que  respeten  la  m oral 
c r is t iana  y reg la  y  canoa  do la  moral 
cr is tiana  es la g u a rd a  del día de fies­
ta; por consigu ien te , no se opone á es­
to en lo m ás mínimo, lo que  yo qu ie ­
ro. lo que siento , lo que deseo y  pido 
con toda mi a lm a  al Sonado, á ía c a -  
niisiou y  al g  ibierno, á saber: que  se 
im pida  en absoluto el t raba ja r  en  do­
m in g o  y  en día de fiesta. (Varios s e ­
ñores Senadores: Muy bien, m u y  
bien).

»Pero por si todavía  qu ed ara  a lg u n a  
duda , tenem os la  ú l t im a  parte  de ese 
mism o a r t .  11 de la C onstitución, cu ­
yo  tex to  es como sigue: «No so, p e r ­
m it i rá  sin em bargo  o tras cerem onias 
ni m anifestaciones pública .-que  las de 
la  Religión dal Estado.» Es decir, q ue  
n in g u n a  manifestación con tra r ia  á la 
R elig iou  del E s tado  es tá  perm itida  
por e.^e a r t ícu lo  do ia C onstituc ión . Y 
aq u í  no se hab la  de cerem onias  ni de 
procesiones, pórqtíe las c e re m o n ia s  
e s tán  án tes  y  las procesiones cerem o­
nias son; se hab la  de m anifestaciones 
públicas, pa lab ra  g en e ra l ,  un ive rsa l  
que  todo lo com prende y  q:ie com ­
prende por consigu ien te  el acto de vio­
la r  la  san t id ad  del dom ingo  y  del dia 
festivo.»

¡Todo en vano! E l p royecto  de ley  
quedó en p royecto  y  nada  más; como 
tan to s  otros. ¡Todo fueron  p a lab ra s ; . ,  
pa labras . . .  a lg u n a s  herm osís im as,  pe­
ro a l fin .. .  palabras!

Razón teuia  el Sr. Obispo de Sala­
m an ca  en cerrar  su  e locuente  defensa 
del descanso dom inica l con es ta  ob­
servación atinadís im a: «Puesto  que 
t a n  herm osas palabras  hem os oido á 
este gobierno y  o tra s  ig u a lm e n te  al 
an te r io r ,  es necesario que  se c u m p lan ,  
y  q ue  no ten g am o s  que rep e t i r  en 
é s ta  ocasion lo que  m anifesté  en  o t ra  
a l  gobierno  pasado, á saber: «obras 
son amores,» porque seria  m u y  tr is te  
que  en medio de ta n ta  lindeza  do f ra ­
ses, de tan to s  anhelos  l ig a o s  de a p lau ­
so, se nos condenara ,  como lo es tam os 
o rd ina r iam en te ,  a l suplic io  de T á n ­
ta lo .

Un consuelo suprem o q u e d a  no obs­
ta n te  á los c reyen tes .  Jesucr is to  lo ha 
dicho: «B ienaven tu rados  los que  t ie ­
n e n  ham bre  y  sed de' ju s d e ia .»  E s ta ­
m os seguros: los que  desean  eficaz­
m en te  que  se dé á cada  uno lo suyo, 
cuique m iim  á  Dios lo que  es de Dios, 
al César lo que es del Cesar, y  a l  po­
bre lo que  es dul pobre; verán recom ­
pensados por Dios h a s ta  sus  mismos 
deseos c u y a  verdad  y  s incer idad  Dios 
cierhpre conoce. Sí; b ienaven tu rados  
los que t ienen  h am b re  y  sed de que  
se cu m p la  en ellos la v o lu n tad  del S e ­
ñor;  y  se esfuerzan por cu m p lir la  en 
lo que de ellos depende, y  so abstie­

n e n ,  por lo tan to ,  de trabajos  serviles 
m ios d ias festivos y  110 cooperan  

coji o tros ni consien ten  en otros, so­
los que  t ienen  au to r idad  ó in f luen­

c i a , ^  profanación del descanso dom i­
n ica l:

B ienaventurados los que dan  en esto 
público tes tim onio  de tem or de Dios v 
de am o r  y  respeto á la Ig les ia ;  y  m a l ­
aven tu rados  los q ue  debiendo por «lis 
cargos, por sú  e levada  posicion social 
y  por sus r iquezas  v e la r  por el bien 
esp ir itua l,  in te lec tua l ,  m oral,  dom és­
tico y  social dé los hijos del t rabajo  
a l  ve la r  por la observancia  de las fies­
tas ,  fom entan , por el contrario , el em ­
bru tec im iento  y  el envilecim iento  dé 
la  porcion de !a hu m an id ad  m ás a m a­
da de Cristo , ¡lospobres!

Esto reto lanzado con tra  Dios .en la 
profanación del dom ingo , hace tiempo 
que lo es tá  o r t i g a n d o  Dios nues tro  
Señor con la inundación de ca la m id a ­
des que nos aquejan , p recursoras da 
las  q u e  por fuerza h a n . d e  sobrevenir 
como consecuencia  de t a n  ir rac ionales  
é im pías violaciones.

Los cim culcadores de esta ley  san ta  
es tán  a m a m a n ta n d o  á ' los pechos de 
u n a  civilización sin en trañas ,  hordas 
sa lvajes  en cu y a  com paración fueron 
inofensivos corderos los bárbaros sep­
ten tr iona les ,  q ue  barrieron  do sobre ia 
haz  de la  t ie r ra  con el hurra  de sus 
victorias los restos todos del co rrom ­
pido poder rom ano.

Los g randes  poderes, las  g ran d es  
em presas  comerciales, tos g ran d es  
trafican tes  de carne blanca en  cuánto  
a lu m b ra  el sol, hacen  pública  profe­
sión de a teísm o al p iso tear  la  ley del 
dom in ica l  descanso, y  com eten  un 
Crimen de lesa h u m an id ad  ai a r ranco r  
de los brazos do ¡a Ig les ia  y  del mis­
mo Corazon de Cristo á n a í lones  de 
hijos su y o s  p a ra  arro jarlos  destrozados 
de a lm a  y  cuerpo  á la esc lav itud  de 
un incesan te  trabajo  á los horro res  de 
la  ind igenc ia  y  del v ie io y  á los preci­
picios de la  condenación  e te rna . ¡Pues 
t iem blen  los insensatos  exp lo tadores  
de la debilidad y  la desgracia!

Las repetidas de tonaciones de la di­
n a m ita  c la ram en te  a n u o c ia n  q ue  por 
perm isión  de Dios, p a r  justo  cas t igo  
de Dios, ese pueblo s in  descanso do­
minical, sin  fiestas ni instrucción  re li­
giosa, sin vida ni goces de familia , sin 
tem or  de Dios, s in  esperanza dal cie­
lo; sacudirá  quizás pronto , m u y  p ron­
to, el resto de tem or hum an o  que le 
in funden  todavía  las bocas do las ba­
terías de cañones asestadas con tra  su  
pecho, y  en desquite  del descanso que 
le roban, celebrará  un descanso m ons­
truoso , el in fernal descanso de sus o r­
g ias  á la  luz de innum erab les  incen­
dios, y  revolcándose  como en delicio­
sas a lfom bras en la  podrida  sa n g ré  de 
su s  despedazados y  Carbonizados opre­
sores.

¡Dígnese el Corazon de Jesús  a p ia ­
darse  do ,as v íc tim as y  de los verdugos 
p a ra  que  110 les sean estos cas t ig o s  
tem porales , comienzo de c a s t ig o s  e te r ­
nos!

Julio Ala.rcon x  M slhndez, S- «L
(SI Mensajero det Corazon de Jesús)

I’K O PÓS ITO
Ofrecer d ia r iam en te  un  obsequio a i  

C'oríizóa^divino en desagravio*do !a 
profanación de las  fiestas.

¡BEATO!

Oración cotidiana para esta mes

¡Oh Jesús  mió! por medio del Cora- 
zo'i inm acu lado  de María S a n t ís im a  
os ofrézca las oraciones, obras y  t r a ­
bajos del presento dia , para  rep a ra r  las  
ofensas q u e  se os hacen, y  por las de­
m ás  in tenciones de v u e s t ro  S ag rado  
Corazon.

Os las ofrezco especia lm ente , á fin 
de quo m ováis á súbditos  7  au to r id a ­
des, á la resolución c o n s ta n te  de no 
tra b a ja r  ni pe rm it i r  q u e  se t raba je  en 
obleas serviles, los dom ingos  y  dias 
festivos.

Per tenece ,es ta  palabra  al reper to r io  
de las que  la  impiedad in te n ta  co rrom ­
per,dándolos acepciones irónicas y  fal­
sas. Creemos volver por le., fueros del 
buen  sen tido , a rro s trando  i as ex p l ica ­
ciones de va r ia s  J e  é s a j  frases quo en  
m itchos l ib ios  son torpes d ia tr ibas ,  y  
p resen tando  su verdadera  significación 
frente á Jas c o rru p te la s  de l  v a lg o  
ig n o ran to  ó perverso. En oste vu lgo , 
pueden-inclu irse  h a s ta  ind iv iduos do 
encopetadas gerárqu ías ,  que con afec­
ta d a  ilustración, ta n  cursi como defi­
ciente, p re tenden  pasa r  por esp ír itus  
fuertes.

Nos proponem os, tm .•*.<?, exponer, en  
éste y  o tros  á r t ic a ü  dos, quo Dios m e­
d ian te  s e g u irán  ¡m núm eros sucesivos; 
la  in te rp re tac ión  do a lg u n a s  de esas, 
palabras  quo s eg ú n  nues tro  pobre c r i ­
terio se te rg iv e r sa n .y  falsean, a b u s a n ­
do del g rand ioso  esp ír itu  que  las in ­
culcó  en el rico d iom a castellano.

¡Beato!-^Estigma burlesco que  la i m ­
piedad y  la  indiferencia lanzan  co n t i ­
n u a m e n te  co n tra  el católico! ¡Dardo 
envenenado con .e íquese  p re tende  be- 
r ir  e l corazon cristiano! ¡Beato! ¡Ápós ■ 
trofe malicioso, re torcido cu tre  ca ­
lum niosos conceptos do m og ig a te r ía ,  
que ia  g e n te  superficial- t r a m a  á sú  
antojo! ¡Beato! ¡Adjetivo funesto  y  
d e n ig ran te ,  riel que  se a le jan ;  contó de 
la  p ’s ‘e; m uchos  desgrac iados  q u e  to ­
m a n  el p re tex to  de ñ o  p&reeer beatos, 
para  ju s t if ica r  su a le jam ien to  de  las 
p rác ticas  religiosas!

Esto  y  m ucho  m as supone ia c itada  
palabra, cuando  se p ronuncia  coa  da¿ 
nado in ten to  y  m alicioso tonillo  de 
to rpe  reticencia.

Así ad m iten  tan  pocos el calificativo 
de beatos.

Así cu es ta  t a n t a  v e rg ü e n z a  d escu ­
brirse an te  la  fachada de una  ig les ia  ó 
a n te  un  em blem a religioso,
. Así se res is ten  a lg u n o s  infelices á 
postra rse  a n te  el San to  Viático, c u a n ­
do la  cam pan il la  a n u n c ia  quo el Rey 
celestia l se d ir ige  á ¡a m orada  del in­
fo r tu n io  ó reg re sa  de la  m ism a: él 
re u m a  da la  indiferem ia  se filtra  ea  la 
m é d u la  de sus  rodillas y  á lo sum o  
doblan u n a  con d ificultad , m anifestar! 
do en es ta  r id icu la  a c t i tu d  las cojeras 
de sus  a lm as .

¡Cuantos se r ep i ten  in te rio rm ente ; 
«¡Yo soy  cristiano! voy  á m isa  y  d o y  
l im o sn a . . . .  pt>ro.... no a y u n o  n i  con­
fieso: ¡d irán  q ue  soy beato!*

¡Cuantos católicos tibios hab rán  per­
dido aus a lm as  por no a treverse  á des­
p rec ia r  la  acepción irónica  del tem ido  
vocablo!

L á s t im a  cansa  p e n sa r  en t a n to  des 
grac iado  corno v ive ignorando, ó a p a ­
ren tando  ig n o ra r  quo beato es el d ic ­
tado  mas honorífico á que  puede a s p i ­
ra r  el. ser  h u m an o ,  después de la  san  
t idad .

La definición propia , la  q u e  ind ica  
q ue  beato  es aque l  de q u ie n  el Sum o 
Pontífice declara  que se ha lla  en  el cie­
lo y  puede rerí-'írsele cu lto ,  esa," no la  
com prenden ,ó  fingen no com prender  ■ 
las, los enem igos  de la R e l ig ió n ;y  esa  
es p rec isam ente  !a quo tiene eficacia 
para  desdeñar la m a ta  in tenc ión  de las 
que  pre tenden  ofender con el h o n ra s  í? 
6tn te to  de beato .
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